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CO5[ISION DE PRENSA Y PROPAGANDA DE LA JUNTA DIOCESANA DE ACCIÓN CATÓLICA
PALACIO EVISCOPAL.—BAR( 'KLONA

GONGURSO DE HOJAS DE CULTURA POPULAR

A TODOS LOS PUBLICISTAS

que se interesen por la defensa de la verdad y difusión del bien por medio de la prensa

6.' Los trabajos, escritos en castella-

no, serán dirigidos al Sr. Secretario de

la Comisión ds Prensa, Palacio Episco-
pal, Barcelona, con el nombre del autor

y señas de su domicilio bajo sobre ce-

rrado, y el mismo lema ds la composi-
ción escrito en la parte exterior.

NOTA.— La lista de las composicio-
nes recibidas y' todos los avisos relativos

al Concurso serán publicados sn la

~ Hormiga ds Oro y en los principales
periódicos católicos.

corazon, a que aporten su colaboración

a esta obra redentora.

CONDICIONES

P RP.lVI f OS

Se concederán tres premios de 50 pe-

setas y tres accésits de 25 pesetas a las

mejores composiciones.
Además se concederán menciones de

llonor a todos los autores cuyos trabajos
sl Jurado crea dignos de ssr publicados¡
y se les regalará una obra literaria o

cientiáca..

JURADO CAL1FICADOR

Será formado por los senores si-

guientes:
M. Iltre, Dr. D. Enrique Plá y Deniel,

Canónigo.
Rdo. Dr. D. Joss I. Oatell, Párroco

de Santa Ana.

Rdo. Dr. D. José M. Carbó, Profesor

del Seminario.

Rdo. Dr, D. José Miret, Publicista.

Rdo. P. Manuel Sancho, Mercedario,
Publicista.

D. Sebastián J. Cerner, Publicista.

Rdo. D. Francisco Faner Giralt, Se-

crTTtTTrin del Jurado.

HIPQFOSFITOS SALUD
cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolores produci.

dos por los desarregios frecuentes sn sl cambio ds edad. Favorece el desarrollo ds los ninos haciéndoles crecer robustos y

aumenta notTTbfsmsnte el apetito. Para adquirir el legitimo y único aprobado por la Real Academia ds Msidcina, debe

Veintidós anos ds maravillosos resnltsdns.—Si se ofrece algun similar rechácess; la oferta es interesada.

NO MAS VELLO
POLYOS COSIAETICOS AR FBANCII

NO INNITA TSL O(TTIS
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~ Imágenes, altares y toda clase de carpinteria ~

~
religiosa.Actividad demostrada en los multiplesen
cargos, debido al numeroso é instruido personal. No ~

~ se construyen trabajos de tercera clase ni se admiten ~

contratos a plazos. Para la correspondencia dirigirse a
¡

VICENTE TENA, ESCULTOR, VALENCIA ++
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El mundo moderno es la prensa, ha

dicho D. Andrés Manjón. Su poder es

poder de sugestión que encauza y sx-

travia las ideas, nlueve o sujeta el fm.

pulso de las pasiones¡agita tan fácil-

mente el corazón humano como el viento

las olas del mar. Pero'dado el vertigi-
noso movimiento de las sociedades mo-

dernasloslfbrossehan hecho inaguanta-
bles para nuestra generación, debiendo

la hoja volante y popular reemplazar y

substituir las grandes obras maestras,

dando en pequenas dosis las ideas sal-

vadoras ¡ especialmente a las clases

populares¡ hoy las más trabajadas y

victimas de su ignorancia, que es la

principal causa de su incredulidad o

sectarismo, fuente a la vez de su aban-

dono moral, con todas las funestas con-

secuencias que para la sociedad se de-

rivan de haber grandes. masas sin

religión, sin respeto a la moral y al

derecho, no reconociendo ley nf autori-

dad¡divina ni humana.

La Comfefón de Prensa y Propaganda
de la Junta Diocesana, abarcando en

tóda su extensión esta necesidad moral

tan sentida para elevar el nivel del

pueblo, digniácarle, instruirle y ha-

cerle más prácticamente erial iano, tomó

bajo sus auspicios la publicación de

unas hojitas tituladas Cultura Popular,

que responden plenamente a sus idea-

les.

Ahora, para despertar vocaciones y

apóstoles de la verdad, abre la Comi-

sión este importante concurso, estimu-

lando a todos los escritores que cuenten

con aptitudes, clara fntslfgencfa y sano

1.' Ei objeto dsl concurso es: Redac-

tar una hoja al tenor de las publicadas
con el epigrafe Cultura Popu(ar.

2. Los asuntos a tratar en ella pue-

den ser: cuestiones apologéticzzs, mora-

les o sociales.

a) En las hojas apologéticas se de-

fenderá, alguna de las verdades fun-

damentales de la religión cristiana.

fT) Las sociales han de combatir los

errores y preocupaciones del pueblo,
los absurdos del socfalismo, relaciones

entre el capital y el trabajo o derechos

y deberes entre patronos y obreros, et-

cétera.

c) En las morales se puede tratar

ds los fundamentos de la moral, dsl

absurdo de la moral independiente, o

exponer alguna de las principales vir-

tudes cristianas, demostrando su eá-

cacia para el mismo bienestar social.

S." Lás hojas han ds redactarse en

forma sencilla y amena. Será prefe-
rida la forma dialogada, como también

será un msrito confirmar las verdades

con datos históricos o emplear hábil-

mente el chiste para mejor persuadir o

bien quitar la máscara a los embauca-

dores del pueblo.
4. Las composiciones no excederán

de diez cuartillas.

ñ.' El plazo del concurso termina

si 81 de Octubre a las doce de la ma-

nana.
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN [',g)ii /g' gtiitiii) g igt() ygg g1iii g7 ',[ OFICINAS DE ADMINISTRACIÓN
España, nn año, 10 ptas.—Seis meses. 5 Is s[ Plaza de Santa Ana, núm. 2ñ. Barcelona

H ~ S ~ $1 ~ ~

BARCFLOVA.-FN LA SAI.A DB ARMAS DB LA GU SRNICIÓN: REPARTO DB PRFSUOS.— Fl General lele
: de la Sa a o Trinidad Sorlano entregando el premio de nonor al onelal de cana lleria Don Resiitn/o Goozalez Fraile

Bl prolesor de la Sala de Armas + Don Félix Lyon.—(Fe(oí, pérez)

ülll

Fiel a las enseñanzas de ia Iglesia, somete todos sus escritos á ia Censura Eciesiástica
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Axros a escribir unas lineas que,
como de costumbre, ignoramos
cuando podrán ver la lápiz páblica, y
es posible que se impriman cuando

no solamente haya pasado ya la

oportunidad (como de todas veras

lo deseamos) sino que se haya des-
vanecido también el ambiente le
tal que las motiva, pues, enristra-

mus la pluura inu>edíatamente después de leer varias
noticias de un pel>grosísimo juego de los revoluciona.
rios de Madrid y Barcelona, con acompañamiento de ti.
ros en varias calles deesta capital.

Sabido es el ~

mpeño que ponen en elaborar esa atm6s-

fera antipatri6tica y antimilitarista los mismos que de
vez en cuando, para secuestrar a la milicia, envían pos.
tales de felicitación y se disfrszan de españolistas y ami-

gos del Ejército. Unidos a los socialistas trabajan en

favor de las kábilas de allende (pues, como se dice en

Cataluña, cada hu defensa 'ls seas), excitando y ex-

plotando, con motivo de la guerra, un desatinado senti
mentalismo por el que se consigue que las masas cierren
los ojos a la realidad, sugestionadas con la siempre
halagüeña idea de paz y de humanidad.

Pero, ?sabéis a qué humanidad quieren conducirnos
esos humanitarios de pico? A la de los días sangrientos
de Barcelona en cuyas calles sucumbieron muchos infe-
lices inconscientes de fila, mientras los excitadores es-

taban en lugar bien seguro para la integridad de sus

cuerpos. Y?sabéis cuál es la paz a que quieren llevarnos
esos flamantes pacifistas? Pues a la paz de los esclavos
de la India; a la de los revoltosos de Méjico, a la paz
de los sepulcros que profanaron después de matar, ro-

bar e incendiar con muchtsimo respeto, o como si di-

jéramos. con sus habituales pacifismo y humanitarismo
sui ~eueris.

Caando uno no quiere, dos no riñen, os dirán, y
tienen razón. Por esto el cordero no quiere reñir jamás
con el lobo, y así el lobo celebra gratis sus festines chu-

pando la sangre y devorando la carne de sus víctimas. El

que quiere pasar por todo a trueque de no reñir, de no

meterse en guerra con nadie, indefectiblemente tendrá

que parar a la esclavitud de pueblo conquistado.
Dirijanse, pues, los socialistas al lobo y no al cordero.

?Por qné no se dirigieron a los Estados Unidos cuando
lo del iltaiueP Pero ¡quiá! Esos conjuncionistas siempre
tan insensatos: siempre en lugar de ir al Japón van a

Corea.

Quizás haya quienes, para no arriesgar el actual so-

siego de un optimismo imprevisor, procuran alimentarlo
con la idea de oue esa especie de federac!ón rifeña in-
ternacional africano-europea obligará a alguii n a bus-
carle un remedios la enfermedad pero ¡ay' que en to-
das partes se tropi za con los mismos obstá ulos y la
casa se queda sin barrer.

No debiéramos olvidar que las cosas caen siempre del
ladoa que se inclinan, si no surjen fuerzas exteriores
que las pongan de nuevo en posición equilibrada, y los
desmenuzamientos del socialismo en Europa a la larga
pueden incluso entregar la raza blanca a conquistadores
amarillos si no se acude a tiempo con fuerzas suficien-
tes en cantidad y calidad para oponerse a su desatinado

pacifismo.
Cuando uñas afiladas tropiezan con dientes también

afilados, aquellas proceden como el bravucón de ma-

rras que

Ca16 el chapeo, requiri6 la espada,
miró al soslayo, fuese, y no hubo nada

esto es, que el matón entonces se tenta la ropa, se san-

tigüa y... doble derecha, por una simple mira de pru.
dencia,

En cambio, a perro flaco todo son pulgas y todo el
mundo se atreve con las víctimas dispuestas al sacri ~

ficio.

Y todo esto, que es tan sabido e invariable, son muchos
los que al parecer lo ignoran y, por raro que parezca, se

da el caso de que entre los que provocan y afrontan es-

tos riesgos, se encuentran también algunos que de otra

parte han querido, y han sabido, defenderse briosamente
de la arbitrariedad y despo>ismo de cacicatos caseros,

Lo mismo estos que los demás del block pacifista con-

vendría que procuraran averiguar el grado que pudiera
correspondernos ocupar en la escala que va desde los

protegidos de los balkanes, hasta los esclavos que gi-
men bajo la caprichosa ferocidad de Iátigo V rev6lver
del desalmado comerciante de caucho, si, mediante esas

funestisimas desorientaciones e imprudentes y temera-
rias propagandas, cayéramos en la desgracia en que
caen los pueblos degenerados, cobardes y deshonrados.

gSabéis quien es el primer pacifista del siglo XX? Es
el Kaiser. Y esto no es un gran descubrimiento, por-
que ha de comprenderlo a tiro de ballesta cualquiera
que, habiendo conseguido retener en la memoria (a pe
sar de todos los estrabismos del mal llamado pacifismo
actual) el tan sabido como exacto principio: si vis pa-
cem para bellum, haya fijado su atención en el estado
actual del imperio alemán, Sí, Alemania es la mejor
preparada para la guerra, precisamente porque quiere
la paz; esa paz que le permite aprovecharse de la in-
fluencia conquistada con la guerra que sostuvo con los

franceses, para una valiosísima expansión comercial que
le proporciona colosales ventajas materiales.

Algunos de aquellos a quienes no solamente consta

que el Emperador es pacifista de verdad sino que pre-
tenden estar en el secreto de su pacifismo, dicen que
este se debe al mismo amor que tiene al Ejército, pues
le cuida con esmero y cariño singulares, y por esto no

quisiera verse en el caso de tener que exponerle a que
se afeara con el menor descalabro.

Sea ello como fuere, resulta el Kaiser el primer paci-
fista del siglo, precisamente porque no se parece en

nada a los caudillos sedicentes pacifistas que corren por

aqui: precisamente porque sigue un camino opuesto, ar.

mándose hasta los dientes, como vulgarmente se dice.
Y nosotros mismos?por qué deseamos una buena pre

paraci6n para la guerra sine porque queremos la paz
con más vehemencia que otro cualquieray Con más ve-

hemencia, si, porque nosotros para meternos en guerra
exigiríamos también lo que no suelen exigir los demás,
por ejemplo, la legitimidad de la causa y la licitud de
los medios con que haya de defenderse.

Bueno es que no se busquen conflictos; que no se sus-

citen cuestiones; que no queramos robar ni asesinar a

nadie, pero si se nos presenta a nosotros el ladrón y
asesino para arrebatarnos nuestros más caros intereses

y afecciones y hasta nuestras vidas, hemos de estar dis-

puestos a defenderlas con todas nuestras fuerzas y ac-

tividad, con todo nuestro entusiasmo y energía.
O héroes o borregos; no hay término medio en estos

asuntos.

Si de los principios generales pasamos ahora al caso

concreto de la actual guerra de Marruecos, diremos que
este ofrece una circunstancia de especial gravedad.
pues concurre un compromiso de honor, bien o mal

adquirido, que esto no hemos de investigarlo aquí, una

deuda de familia que, o no tenemos evicci6n ni per-
sonalidad politica, como los rifeños, o no podemos elu-
dirle. Nos referimos al compromiso de tener que operar
de conformidad con el acta de Algeciras, firmada por las

potencias. Y nótese bien que quienes más se esfuerzan
en conseguir que procedamos en ridículo ante el mundo,
son los que más alardean de querer europeizarnos.

Tratándose, pues, de una acci6n inevitable para nues-

tro decoro, a todos interesa que ésta se realice en las

mejores condiciones, y ni los de abajo hemos de querer
ni los de arriba han de tolerar, como hasta aquí, campa-
ña alguna encaminada a frustrar ni siquiera deslucir el

cumplimiento de nuestro imperioso deber, porque con

ellas s6lo se consigue dificultar y hacer más costoso en

hombres y dinero el desempeño de una misi6n, tan ele-
vada como espinosa.

El pueblo va a donde le llevan, y si un día D'Donnell le

llevó a la victoria cantando himnos patri6ticos, ahora
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La Iglesia victoriosa

MANRESA,—procesíón como final de la llesta de las Bodas de plata note acaban de celebrar las MM. Reparadores
a cayo acto asistió el limo. señor Obispo de Vlch nevando el Santtsímo.-(totog. GutM)
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UZSTRA IZSTA

A HoRMíeA nE ORo, puesta bajo la protección del Sagrado Corazón de Jesús, celebrará, su ñesta

principal el domingo dia 18 del corriente.

En la capilla del Camarin de Nuestra Señora de la Merced habrá misa de Comunión a las ocho, con

Plática preparatoria a cargo del Rdo. Dr. D. Eudaldo Casañer.

En la iglesia del Buensuceso empezará a las 10 la solemne misa cantada con exposición de S. D M.
El ~formón ha sido confiado al Rdo. P. Calper.

Agradeceremos la asistencia de nuestros amigos a tan piadosos actos para ayudarnos a dar gracias al

Sagrado Coraz6n de Jesús por los beneñeios que nos ha otorgado y a suplicarle se digne continuar dis-

pensándonos su divina protecei6n.

los pacifistas pueden llevarle a la derrota más vergon-
zosa y humillante cantando el himno de la anarquia.

Si no quieren, pues, los gobernantes ver en todo o en

parte malogrados sus esfuerzos y que se malogren a la

vez los sacrificios de los gobernados, deben empezar

por evitar a todo trance tan degeneradoras inoculacio

nes en las arterias de la milicia de ese extemporáneo
pacifismo que predispone para el desastre, y substituir-

las por otras vigorizantes de ardiente fe y patriotismo
que conducen al triunfo.

Y esto se requiere hoy con más motivo para evitar el

peligro de que el servicio obligatorio salpique con la

cizaña de la pusilanimidad Ia .hermosa mies de nuestro

invicto ejército y se lo lleve todo la trampa.
Gobierno y Cámaras, Partidos y Prensa, Corporacio-

nes y Centros, ricos y pobres, hombres y mujeres, vic-

ios y jóvenes, todos, todos debemos unirnos en apretado
haz para salvar a la Patria del compromiso de honor en

que se halla empeñada, y señalemos con el estigma de

hijo espííreo al que directa o indirectamente pretenda
oponerse o se niegue a prestar su concurso a tan impor-
tante empresa.

SEBAST1ÁN J. CARNER.

~oco tiempo antes de morir el principe Jerónimo
Napole6n, llegó a tener cierta amistad y confianza,
a pesar de sus ideas antirreligiosas. con el ilustre

Obispo de Ginebra, Mons. Mermillod. Un dia le dijo
confidencialmente en su castillo de Prangins, donde

aquél vivia:
— Sabed que las sociedades secretas van a poner aho

ra en juego todo su poderio para triunfar de la iglesia.
Conozco el plan de campaña, y creo que la Iglesia su-

cumbirá sin remedio
—Os engañáis

-

dijo el Prelado; — la historia de hace

19 siglos es la historia de los triunfos de la Iglesia sobre

los emperadores de Roma y de Bizancio. sobre los bár-

baros, mahometanos, reformadores y revolucionarios, y

tlhabria de sucumbir ahora al poder de la masoneria?
— Lo veréis-añadió el principe,— y si asi no fuera,

los librepensadores tendriamos que inclinar nuestra cer-

viz bajo las manos de los Obispos.
La Iglesia sepultó al principe Napole6n y ella sigue

con vida exuberante y gloriosa.
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CÁDIZ.— UNA PEREGRINACION A PUERTO REAL

1 ~ I.ns pereerlnos de San Fernando dlrleiéndose a la gruta de Lourdes.
Los peregrinos de Cádiz al desembarcar en Puerto Real para dirigirse a la rltada gruta.

La Virgen de Lourdes al salir de la iglesia prioral.— (Fologs. Qujtaño)

420

Biblioteca Nacional de España



VAI.FNCIA. — Incendio del vapor

<Cortés». Los bao<t<ema inundando

Ias bodegas. — (Fotog. B..i(aaip)

~ ~ < ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

UN BUQUE lNCENDlaDO

Procedente de Hamburgo llegó el 23
del actual a Valencia el vapor inglés
< orté con cargamento de nitrato. Des-

pués de hecha la descarga se destaparon
las bodegas y se advirtió que salía humo.
Acudieron los marineros de guerra y re-

tén de bomberos para la extinción del

fuego, pero era tan intenso que fué casi

imposible localizarlo. Se ignoran las cau-

sas que motivaron la catástrofe. El vapor
quedó primeramente tumbado, abriéndo-
sele una vía de agua para llenar las bo-

degas; pero en vista de que las llamas no

se sofocaban, se determinó echarlo a

ique. A última hora de la madrugada se

aliaba anegado.
El barc<>pertenece a los señores Mac

Andrevvs y C.', de Liverpool. Desplaza
l 300 toneladas. No ocurrió ningun;< des-
gracia personal. Et vapor <Cortés< visto de Iadn.— (Fo(og, G. Durán>

En la iglesia parroquial de San Juan (Bilbao) se celebró con gran brillantez la fiesta de sn Titular. La Misa se ofición exposición de Su Divina Majestad, haciendo un brillante panegíríc<> del Santo el Reverendo D. Luis Urrutia. Terminada la Misasalió la procesión del Santisimo, recorriendo las calles de la feligresía, cuyos balcones estaban engalanados.—(Fo(ug. g(uu<t

421

Biblioteca Nacional de España



~ ~ ~ $ ~ $ ~ $ ~ $$ ~ $ ~

CONGRESO CATE(3UISTA:.
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DE VALLADOLID.—EL

La presidencia el dia del reparto de me<leudas o los niños pobres.— Eolo Santns)

422

El día 26 del pasado comen-

zó en Valladolid la sesión de

apertura del Congreso Cate-

quista.
El altar mayor de la Cate-

dral aparecía adornado c >n

tapices rojos recamados de
oro.

Bajo un sitial, al lado del

Evangelio, estaba el Eminen-
tísimo Cardenal Cos, arzobis-

po de Valladolid, y en sillones,
al lado de la Epístola, todos
Ios Prelados que asistieron al

Congreso.
En primer lugar se destaca-

ba la venerable figura del ar.

z <bispo de Zaragoza, y se-

guían el de Valencia y los
< bispos <<e l.eón, Lugo, Oren-

se, Ciudad Real, Sigüenza,
Zamora, Santander, Osma,
'Farazona y Tudela, el dimi-

sionario de Nueva Cáceres, el

arzobispo dimisionario de Ma-
nila y el vicario capitular de
Sal amanca.

En ei altar, y bajo hermoso

dosel, había un Crucifijo. Salida de la Cate rs cC d I d los Prelados que asistieron la Congreso

EI dosel tenía esta inscrip-
ción: «Primer Congreso Cate
quístico Nacional Español.»

En el presbiterio ocupan sus

respect<vos asientos repre-
sentaciones deis Judicatura,
el director de la Escuela Nor-

mal, comisiones de las Orde-
nes religiosas, representadas
por Carmelitas, Franciscanos,
Dominicos, Jesuitas, Agusti-
nos, Hermanos de la Doctrina
Cristiana, Salesianos, Tra-

penses de Venta de Baños y
Comisiones de otras'varias
provincias.

En el centro de la nave yen-
se numerosos grupos de niñas
de los colegios de monjas, de
las Huelgas Reales, Domini-
cas francesas, Carmelitas de

Campo Grande, Carmelitas de
la Montería, Carmelitas del
Museo y colegios de la Ense-
ñanza y el Pilar.
'

En total unas 1$500 niñas, de
ellas centenares vestian tra-

jes blancos.
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VALLADOLID.—Aspecto del Campo Grande durante Ia Contunión de los niños de las escuelas.—(Fotog. Sun(os)

COMUNION DE NINOS

SEVILLA.-EI Gobernador civil

llsblsndo con los heridos llegados de Larache

El auto de don Pepe Piña conduciendo los heridos
de Latache.— (Fo(ogs C. O(modo)

VALENCIA.—Salida del vapor «Jorge iuan» conduciendo ei segundo Satallsn
de Mallorca para Málaga.— (Fo(og. Cabedoj

En el hermoso paseo del Campo
grande (Valladolídb invadido por un

grandísimo gentío, celebróse con inu-
sitada pompa el acto de administrar-
se la Sagrada Comunión a unos ocho
mil niños de ambos sexos, que reci-
bieron la Sagrada Eucar stía con una

devoción y una fe propias de ángeles.
S. S. Pío X había concedido que se

diese la bendición Papal e indulgen-
cia plenaria.

El templete destinado a los con-

ciertos de música y en el que se ins-
tala la banda, había sido adornado

artísticamente, y en el se levantó un

precioso tltar, donde celebró el santo

sacrificio de la Misa el Arzob spo de
la di cesis, eminentísimo señor Cos.

El Carde al consagró las Formas

que habían de servir para la Comu-
r ión de los niños. Esta fué presenci»-
da por varios miles de perso~ as per-
tenecientes a todas las clases so-

Durante la sartta Misa y mientras
se admi istraba la Comumón sec n-

taron preciosos motetes, que inter-
pretó la capilla y el roro de niños,
acompañados por la banda.

Después todos los niños cantaron
varios himros.
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Dos hlpogrilos, dos dellloes y una copa romana de la antigua ciudad de Osams, hoy Osma

El limo. señor Obispo de Osma y Don Ricardo 'Moreno.-(Folog . Aguiiern)

Grupo de reverend~s sacerdotes qoe han tomado parte
rn los opot telones,~ l :.onoojio Macit trttt u~ Otm»

! : EXGAVAGIONES EN OSMA
L>0$<slsssslssslsllsoslsllswlsssllssslsssssE$RRssslssssssslsllld

En jtts excavaciones qué empezaron hace más de un ailo
en la antigua ciudad de Osma, se ha descubierto.un mosai-

'

co, en el' que se.ven, perfectamente construidos más bipolar j-
fos, dos delfines y una copa romana, cuya reproducción
publicamos en esta página.

Tambien se ha encnntrado el Foro, las Termas y la Basí-
lica en los que pueden verse mosaicos y otros objetos de

gran valor arqueológico. Dichos trabajos han sido dirigidos
por el Sr. D. Ricardo Moreno, propietario de los terrenos
en los que se han encontrado dichos obietos. Osma es una

población muy antigua, y figuró como de las fundadas por
los celtfberos arívacos con el nombre de Uxama. Tomó
parte en las guerras sertorianas y resistió a Pompeyo hasta

f'
ue fué destruida. Fué repoblada en tiempo del Imperio, y

igura en el itinerario romano como mansión en el camino
de Astorga n Zuragosa. Situada en un pais en que de conti-
nuo luchaban cgjsfiÍnos.y musulmanes, fué destruida y res-

en 9 j 2.
En 933 leoneses y castellanos, al mando de Ramjrn II, en-

contraron en Osma al ejército musulmán y se dió reñida ba-
talla. En 939 la srrasaron los muslimes y pocos meses Ces-

pués la reedificó el Conde Gonzalo.
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MAORIO.— INAUGURA CION OE UN MONUIjjIENTO
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La lnfsnta Isabel y las autoridades
firmando el acta de la inaúguraclón del monumento

Monumento a los chisperos
p orogs. Aseajoj

M4PRIP. Sedorftss que vendieron llores eu la llests antituberculosa de la Crnz de Mayo y a las cuales se les ha entretiadopl plomas como recuerdo a su cooperación a tan benéfica fiesta.— (Potog, Vldal)

42$

Acaba de inaugurarse en Madrid el monumento erigido en la glorieta de San Vicente, a Ramón de la Cruz, Barbierit Ricardo dela Vega y Chueca. El monumento, obra del escultor Sr. Coullaut Valera, sé alza en el centro deI'jardincillo. Estaba cubierto con labandera nacional. Asistió al acto la Infanta Isabel en representación de13. Alfonso.'
Junto al monumento se colocaron las personalidades, entidades, Corporaciones, Centros, etc., e invitados y autoridades. La In-fanta, a invitación del alcalde, cogió el cordón, y quedó el monumento descubierto entre grandes aplausos. A poco llegó un piquete deVeteranos, que desfiló ante la tribuna.
El alcalde pronunció un discurso alusivo a la ceremonia. Don Tomás Bretón leyó unas cuartillas en representación del Con-servatorio.

Leyó el Sr. Casero un hermoso trabajo en prosa de D. Tomás Luceño y unos romances propios. El Sr. Ramos Martin leyó y donEnrique de la Vega recitó unas composiciones en verso. Las bandas ejecutaron música 'dé%hueca y de Barbieri y se procedió a fir-mar el acta, por la Infanta, autoridades y representaciones.
La ceremonia resultó sencilla y solemne y terminó a los acordes de la Marcha Real.
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SEVfLLA.— Incendio de una fábrica de corcho

(Fr tor. Olmedo)
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La larg
friendo co

cristiano
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y

Juhán M

desenlace

El 24 de

d- la ma

palt rodea

milia entr

to el alma

recogido
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Señor.
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orador y
de Teolog
Tortosa.
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la que fué
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año antes
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sa en la v

(Huescaj,
ner notici

D. José Auguero, Presidente det Centro del Comercio

TORTOSA.— Nuevo salón de actos de la Sociedad «Centro del Comercfoi.— (Fotogs. Borre/t)

SABADELL.—El antiguo molino de Oriarh que ha sido

destruido por un incendio.—(Fotog. Oáradors)
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Los Inlantitos con el Príncipe de Asturlas saliénno del bautizo La Real la>nilia "en la galería del palacio de >La Graolae

~ ~ S ~ ~ I ~ ~ SP ~ ~ S ~ I ~ S ~ S P ~

MAD R IDNOTAS DE
~ 1 ~ R ~ S ~ I ~ ~ I ~ B ~ S ~ S ~

Los bomberos trabajando para extraer la máquina
que ee hundió en la calle de Embajadores

S. A. la infesta isabel imponiendo las medallas
a loe saltadas en la Instttuctón Catdetro

Les alumnos presenciando el reparto

(Fologs. Vldalj

ezl

A las tres de la tarde del
día 24 del pasado mes se ce-

lebró en el salón del Trono de
la Granja la ceremonia del
bautizo del infante. Momen-
tos antes salió de la colegiata
el obispo de Sión, revestido,
con los capellanes de la Real

Capilla y el clero de la cole-

giata y se dirigieron al salón
del Trono, en el que se reunie-
ron también los individuos
del Gobierno, las autoridades
y las personas invitadas.

A la izquierda del altar es-

taba el Nuncio de Su Santidad.
En la cámara regia se formó

la comitiva que se puso en

marcha hacia el salón del
Trono.

Delante iban los gentiles
hombres, los mayordomos de
semana y los Grandes de Es-

paña, portadores de las insig-
nias del Sacramento.

Seguía, en brazos de la con-.

desa de los Llanos, el infantito
Don Juan. A la derecha e iz-

quierda iban D.' Cristina, que
representaba a la madrina, y
el infante D. Alfonso, que re-

presentaba al padrino,

En la calle de Embaladores,
de Madrid, ocurrió el 29 del

pasado mes, una catástrofe.

El pavimiento hundióse al

paso de una máquina de pre-
sión que conducían desde Vi-

l l alba el maquinista Emilio

García y su padre Eduardo.

En el vacío que produjo el

hundimiento, se precipitó la

máquina con el maquinista,
que quedó sepultado entre

los escombros. Un vecino,
Juan Garrido, que

se dirigió a

la calle con objeto de prestar
auxilio cayó en el boquete
produciéndose heridas gra-

ves, siendo conducido al Hos-

pit:tl Provincial. Los bombe-

ros continuaron su faena en

busca del maquinista> p«o a

las tres de la madrugada> y

después de remover los es-

combros, desistieron, p« las

dificultades que les ofrecía
el empeño de levantar la má-

quina ba jo la cual debía estar

aplastado Emilio García.
Una brigada de obreros„'tra-

bajó en el lugar del siniestro¡
para dejarlo en condiciones
de extraer la máquina.
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VALLADOLIO: FIESTA EN EL COLEGIO DE NTRA. SRA. DE LOURDES.-BORJAS DEL CAMPO: BENDICIÓN DE UNA IMAGEN

La Imagen del Sagrado Corazón Los Heraldos en la procesión.— (tzotogs. Roca p Rtbas)

428
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BILBAO.—EXCURSIÓN DEL «CLUB DEPORTIVO» AL MONTE GORBEA

l. Csmps mente y cocinas. A la trqulerda el presidente de la Diputación qr. Murga w, y el Sr Bsndrés 4 presidente nel Club.2. Uno <te tos granos baclen to atto en el ounto denominado ~ Bl Boquete>.-B. Bxcursjonlsts~ llrmandn nn mensaje
ptdtendo.la reconstrucctón de antiguos,pabellones para albergue de los alpinistas.— ppotogs, Contrerasj
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Salto por parejas.— (Fotog. Sagarra)

El capitan Espencet con su caballo ~ Seda.i—

(Fotog. Perezj Salto de la barrera cuiva.-[Fo(og. B, y C)

Reparto ',de pretnlos de'.la prueba <salto por parrjas.> — (Fo(og, carlos pérezl

s 30
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MONSIEUR POINCARÉ EN lliiGLATERRA
~ $$

PORSTMOUTH.—Mr. Polnceré y el Principe de Gales
pasando revista a las tropas que le rindieron honores

Mr. Polncaré acompañado del Rey Jorge dirigiéndose
al palacio de Salnt-James

Banquete que tuvo lugar en Bucklngam

TURQUIA.—l.os restos del Gran Visir de Constantinopla atravesando la calle Mayor de Santa Sofis

43I

En el brindis que pronunció el Rey de Inglaterra durante ei banquete celebrado en Buckingam, el monarca puso de manifiesto las
buenas relaciones de Francia e Inglaterra, que han permitido que la paz internacional no se alterase. En estos ultimos meses-añadió—
cuando se sucedieron los graves conflictos de todos conocidos, un espiritu de mutua confianza y de mutua franqueza animó a ambos
paises que abordaron dichos problemas, estimulados poriun afecto fraternal, y solucionándolos merced a tan est>mable circunstancia.Con profunda satisfacción pudimos apreciar que en las graves dificultades por que Europa atravesó, los esfuerzos de las grandes
potencias se aunaron en favor de la paz.
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BARCELONA.—FESTIVAL DE EDUCA GION FISICA

Tribuna presidencial del festival celebrado en el Colegio de Nuestra Señora de la Bonanova

El 24 del pasado mes se celebró el Il.' Festival de Educación física en el Colegio de Ntra. Sra. de la Bonanova de esta

ciudad que dirigen los H.H. de la Doctrina cristiana. Sin interrspción se fueron sucedsendo los deportes que durante sus recreos den-

tro del curso practican los colegiales. Los ejercicios militares con toque de corneta, que baio la dirección del Sr. profesor y capitán
de Infantería D. Antonio Carmona ejecutaron los alumnos mayores, merecieron la aprobación de cuantos los presenciaron, los cuales

quedaron satisfechos de haber' concurrido a tan atractiva y hermosa fiesta.

De lo que se alimentan las plantas

g

A muy bien se sabe que las plantas toman el carbono

y el oxígeno de la atm6sfera. y del suelo extraen las

otras substancias que necesitan para su desarrollo.

Como un 80 por 100 de la planta es agua, el 19 por 100

de materia sólida la adquiere del aire y s6lo un 1 por 100

de su peso total lo recibe del suelo.

Verdad es que la mayor cantidad de agua que contie.

nen las plantas la derivan directamente del suelo, lo mis-

mo que el nitrógeno, pero el nitr6geno que se encuentra

en el suelo proviene de la atmósfera o bien lo contienen

las substancias vegetales en descomposición o la materia

animal. No es ningíín elemento mineral el que necesaria-

mente tiene que disolverse en la tierra antes de que la

planta pueda usarlo.

Además de los cuatro elementos atmosféricos-que
pueden llama> se carbono, oxígeno, nitrógeno e hidr6geno,
combinándose este último con el oxigeno para formar el

agua
— la planta debe conseguir nueve o diez alimentos

del suelo: f6sforo, potasa, sodio, hierro, silicio, mag-

nesio, etc. Por supuesto que de estos alimentos las plan-
tas usan muy pequeñas cantidades y casi todos los suelos

contienen bastante'de.e)los para abastecer las necesida-

des'de las grándes'cosechas por cientos de miles de

años. Sin embargo, débido a las varias formas en que se

encuentran combinados con otros elementos, no siempre
la planta saca provecho de ellos.

De todos modos, de ellos hay s6lo tres: potasa, fós-

foro y cal, que no siempre se halla en cantidades abun-

dantes. Realmente, con relaci6n a ellos sólo hay dos, e!

fósforo y la potasa, que por regla general escasean. La

mayor parte de los sucios poseen cantidad abundante de

cal para el abastecimiento de lo que necesitan las cose-

chas que se cultivan. Estos tres elementos, además del

nitr6geno, son los que se comparan en las substancias

fertilizantes o se aplican al terreno en la forma de estiér-

col, elementos que hacen rico o pobre a todos los suelos.

Por lo dicho podemos ver que para que la planta pros-

pere ella tiene que contar con catorce diferentes clases

de alimentos, de cada uno de ellos tienen que tener sufi-

ciente cantidad en forma disponible
—

puesto que cada

elemento ejecuta cierta parte en la formación de la plan-
ta y ninguno puede ser reemplazado por otro -y tam-

bién el estado fisico del aire y suelo debe ser propio

para su crecimiento y desarrollo.

El agua que contiene el suelo debe tener bastante de

estos elementos en solución para abastecer a la planta
con todo aquello que necesite cuando la absorbe de la

tierra; el desarrollo de la planta
—

es decir, el tamaño de

la cosecha—s6lo dependerá de aquel alimento que sea

más o menos abundante.

Si la sopa, de acuerdo con la expresión que ha usado

un agricultor, es demasiado clara, la planta no se nu-

trirá como es debido. Si es demasiado espesa, según
podrá suceder en algunos casos, a pesar de q»e no será

muy probable contarse con tal condici6n en los sucios,
la planta perecerá debido a que en vez de ser absorbida

por la planta, el jugo que contienen las raices se les ex-

traerá. dando por resultado la destrucción de la planta.

Ninguno podrá producir cosechas en un lecho de estiér-

col fresco o en uno de abonos comerciales, aun mismo si

se ponen en solución todos los elementos necesarios pa-

ra la planta, pues si la solución es demasiado fuerte la

planta muere, en tanto que si se guardan las justas pro-

porciones la planta prosperará. Sin embargo, este es un

riesgo a que muy pocos agricultores están expuestos.
En resumen: Del agua y aire la planta toma el carbono

oxigeno e hidrógeno; directamente del suelo, pero indi-

rectamente de la atm6sfera, la planta recibe el nitrógeno;
y del suelo toma los otros elementos que necesita para

su desarrollo, entre los cuales los más importantes son

el ácido fosfórico, potasa y cal.

Cada uno de dichos elementos debe hallarse en sufi

cientes cantidades a fin de que la planta prospere, y los

podrá utilizar, absorbiéndolos las celdas de las raices.
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Lema: Fray Ejemplo.

Ruñno púsole por nombre el párroco
del pueblo la tarde de Noviembre, por
demás fria y desapacible, que entrá,-

ronle por la puerta de la Iglesia con el

buen Animo y santo deseo de hacerlo

cristiano, hijo adoptivo de Dios y here-

dero del Cielo.

Ruflno, pues, llamábase, pero no ha-

bia en el pueblo, con ser de todos co-

nocido, quien por tal nombre le cono-

ciera. «Milhombres» apellidaron a su

padrel (de cierto por lo menguado de

su persona y largo de sus bravatas), y
«Mflhombres> siguieron llamando al

hijo, indudablemente para que se per-

petuara la memoria del apodo a través

de los tiempos y de las generaciones.
Que es añeja costumbre, consagrada
por la aceptación del pueblo, la de con-

tinuar en las familias de los rebautiza-

dos el mote, apodo o remoquete, titulo

de su prosapia, con el mismo exquisito
cuidado que ponen en conservar lo llm.

pio de su linaje las familias de más

rancio abolengo y más apolillados per-

gaminos.
Murió Milhombres, padre, de un har-

tazgo de hambre, cuando apenas si su

tierno retoño frisaba en los cinco mal

contados. Padeció nuestro héroe desde

edad tan tierna y desamparada so el

poder de un Poncio con sayas y con

tragos, que no otra cosa era la madre

que hubo de caberle en suerte o des-

ventura.

Y no por que la tal fuera de malos

instintos; de cuando en cuando, entre

dos luces de caldo, clareábasele un fon-
. do de alma que @len desarrollado llevA-

rala a muy otras y mejores andanzas,

que ternuras guardaba en las entranas

y alguna que otra vez cayó en la cuenta

de lo que ser madre significa, Pero, la

bienaventurada, por no sé qué aberra-

ci6n fisiológica, dió en la flor de darse

al aguardiente algo más de la cuenta

y hubo de pasar la mejor y mayor par-
te de su vida iluminada y «asómate a

la ventana.»

Con tal ayuda y con no tener má,s

hacienda que el sol a la mananay las

estrellas cuando aquél faltaba, no hay
para qué esforzarse en demostrar que
el chicuelo creció como cardo borrique-
ro, rodando por los chinarros del arroyo ¡

1 bofetadas con el hambre y merced a

la Providencia, que no falta, y la ca-

ridad de las gentes, que no sobra.

Pero, no sé que endiablada milagrera
es la Naturaleza y cs n qué refinada so-

carronerfa búrlase, a las veces, de todas

las reglas y preceptos de la higiene,
que con tal copia y en tal adunia andan

por esas bibliotecas y brotan de esotros

doctorales labios, para intranquilidad
y desasosiego en los meticulosos y

'k aprensivos. Y digo esto a la cuenta de

que parece arte de encantamiento cómo

el bueno de Milhombres, sin más abrigo
en el invierno que dos trajes, uno inte-

rior de mugre y otro de harapos; ni

más sombra en el estio que la despeina-
da y crespa cabellera, sucia,de tierra y
habitada... de lo que sea, pudo salir a

flote y criarse sano como una manzana

y alegre como unas pascuas.
Claro que si las plumas del perezoso

lecho no le ablandaron la médula, tam-

poco el banco de la escuela hincóseen

sus posaderas; y que si no anduvo nun-

ca con indigestión de hartura, menos

hiciéronle daño las letras que no apren-
di6.

Pero, y váyase lo uno por lo otro, co-

rrió la vega y el monte, en plena pose.
sión y no disputado señorio del aire y
de la vida; y vió nacer el sol y morir

la tarde; y asistió a la fecundidad de

los campos proliñcos y de los nidos abri-

leños; y cont6 las estrellas del cielo por
las flores de la tierra; y restalló la hon-

da como un guerrero balear; y fué el

primero en las pedreas y el último en el

rosario; y cató la fruta más temprana,
y... vió su cuerpo nervioso con la honra

de más de un cardenalicio consistorio...

...y hubo de acontecer que una tarde

decidióse nuestro hombre a llevar a

término felice la más arriesgada y

alta empresa de su vida picara y vaga-
bunda.

Aledaños a la vieja iglesia parro-

quial alzaban se los tapiales de un huer-

tecillo, hermano del que plantado por
su mano ¡del monte en la ladera» tuvo

el clfi,sico.

Por la fertilidad del suelo, por la

abundancia del agua o por los exquisi-
tos cuidados del buen párroco, es lo

cierto, y todos lo aseguran, que las le-

chugas máé tiernas¡y las judias man-

tecosss de «sin hilo» y los tomates más

tempranos, y las alcachofas más sabro-

sas, y la más dulce y regalada fruta, alli

veian la luz, como una bendición del

Cielo¡ para contentamiento y orgullo
del padre de almas y deleite del estó-

mago de sus necesitados feligreses ..;

preguntáranlo sino al ama Ramona

que dábase a, todos los diablos ponde-
rando a destajo, lo manirroto y «bendita
tu eres' de su dueno y senor...

Pero, la especialidad de la cass, digo
del huerto; lo que era causa de admira-
ción de propios y envidia de extranos;
lo que más halagaba la infantil vanidad

de Mosén Pedro, era aquel moscatel de
Ia parra grande, cuya fama traspasó

. los conñnes de la feligresia, extendfóse

por toda la redolada llegando hasta
las mismisimas puertas de la capital de
la provincia, según afirmó alguno, no

sé si en verdad o en adulaci6n inocen-
temente fomentada por la generosidad
del orondo y archisatisfecho Mosén Pe-
dro.

Aquel ano, precisamente, veniase al

suelo la parra no pudiendo con la ubé-

rrima pesadumbre de los grandes ra-

cimos.

Embobado pasábase el buen clérigo
las horas que ociosas le dejaban las

obligaciones de su ministerio, y testigo
era ya el viejo breviario de más de una

distracci6n—

¡Dios se lo perdonarál-
por culpa y con ocasi6n de la fruta del

parral...
Tiempo hacia que Milhombres habia-

se dado cata del tesoro del párroco, y
más de una, vez pens6 en lo dulce y
sabroso para su paladar de las uvas

prohibidas.
Conteniase, no obstante, por no sé

que vago y temeroso respeto, como si el

alma ineducáda atisbara sus puntas de

sacrilegio y. sus ribetes de crimen inau-

dito en el hurto codiciado.

gPor quéP ¡Fuera usted a saberlol..

Parecia flotar en el ambiente del luga-

rejo algo como veneraci6n a las virtudes

del anciano sacerdote; y en todos los

hogares bendeciase su nombre; en to.

dos los corazones guardábasele un ca-

rino filial y'cuasi devoto, y si la canoni-

zación se hiciera por plebiscito, a estas

horas venerárase en un altar de la igle.
sia al nuevo San Mnsen Pedro»...

Y esto y no otra cosa es lo que habia

puesto cortapisa a la travesura del chi-

cuelo y cortado las alas de su ánimo y
trabado aquellos sus miembros tan suel-

tos para salvar tapiales, poniendo a

contribución los por demás remendados

calzones y las tiras de pellejo, que
más de una vez quedaron en las bardas

por la mucha prisa para ponerse a buen

recaudo.

Pero, no podia ser más... Y disculpen.
le ustedes porque sobrados motivos abo.

nan su conducta. Vengan- acá un mo-

mento, miren en la dirección de mi

indice y diganme luego si no es aquello
tentación irresistible.

)Por qué les habia dado el sol un do-

rado tan atractivo, y por qué acudió

solicita la savia para poner en sazón

los codiciables racimos del bien poblado
parralP (No era esto muy bastante para

que perdiera los últimos escrupulos el

bienaventurado Milhombres, que alli

está, todo ojos, regalando el estómago

ayuno con la visión tentadoraP

Lo raro y lo peregrino es cómo la

lucha se prolonga y cómo el muchacho

no se precipita... Pero, callen, algo
acontece que asi se ha iluminado el

rostro picaresco y la hampona frente,
cuna de malas artes y peores senti-

mientos...

Acaban de sonar tres campanadas,
lentas y solemnes. El Angelus. Ha ter-

minado el Rosario.

Salen de la iglesia algunas mujeru-
cas tocadas de mantilla. Alli se formó

un punto corrillo de comadres que han

bajado la voz, para comento—

lbenditas
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El torrente

LUIS FERNAtfDBz.

del Senori —de alguna rara virtud de

barrio o de plazuela... Ya se van se-

parando y desfilan con pasos menu-

ditos.

En el pórtico quedan, liando un ci-

garrillo, el boticario, noceda!ino hasta

los tuétanos, y el juez municipal, con-

servador; —

;mestizo vade retro! — a

vueltas con su eterna disputa gemela
de su amistad inquebrantable... iEu-
rekal surgió Mesón Pedro con su gorri
to indefinible y su rafda sotana y 8U

cayado de boj...
Esta es la mia—

pens6 Milhombres-

y con la agilidad de un gato, apenas
doblaron la esquina los descuidados,
entretenidos en su plática, salvó la

tapia, único obstáculo que le separaba
del logro de sus deseos...

Mas, no era Milhombres un salteador

vulgar, en modo alguno. Cualquiera
otro en su caso hubiérase lanzado hacia

su presa con el impetu de zn canibal

tras prolongada abstinencia.

Milhombres no hizo tal; quedó inmó-

vil ¡indeciso, jadeante, tembloroso de la

emoción y del esfuerzo, contemplando
despaciadamente el objeto de sus an-

sias, ignoro si con la refinada voluptuo-
sidad de alejar el instante de la pose-
sión o perplejo, ante la abundancia, sin

saber a cuál racimo dirigirse, por más

grande o más sabroso...

Largo espacio permaneció en tal

guisa... dquó fuerzas contrapuestas lu-

chaban en su ánimoP )por cuál crisis

atravesaba su voluntadP..

De pronto giró sobre sus pies, des-

hizo el camino, a horcajadas en la tapia
miró por última vez hacia la parra:
—Es verdad, Mesón Pedro no me ha

pegado nunca...—dijo entre 'dientes,
como para afirmarse en la idea madre

de su resoluci6n...

De un salto vino a tierra,

Humedeció en la fuente su mendrugo
y march6, calle arriba, canturreando...

MANUziL BLUzo EGH8iNfQUft
Abogado

Recomendado por el Jurado. Hueeca.

Cendal tejido de efipumas

que en cristal se desbarata,
del hervoroso torrente

caia la linfa clara...

Deslizábase a lo largo
en apacible sonata,
con rumores de cantares,
con acentos de plegarias.
Y cuanto más lejos corre

y cuanto más dulce avanza,
va perdiepdo sus thurmullos

van cesando sus 'cantatas...

aqui girones de espuma
entre los juncos remansan;
más allá contra una piedra
en rudo choque se apagan
los cantares los murmullos,
los acentos y plegarias...
Y 8U silencio ocultando

entre las frondosas matas,
corre y corre hasta perderse

La debilidad nerviosa, la falta deape-
tito y la depresión orgánica se curan

rápidamente con el VINO ONA.

allá del bosque en la entrafia...

Nuestra vida es un torrente

de canciones y sonatas,
en que al principio la musica

de la juventud halaga,
prodigando en los acentos

sus amores y esperanzas.
Y cuando Suye tranquilo
con el caudal de sus aguas,
el desengano, que es roca

dura y temible, le asalta,

rompiendo su hirviente espuma,

rasgando su linfa clara...

Y deshecho... y sin murmullos...

sin cantares ni plegarias,
va a morir allA en el bosque
de la tristeza malsana...

y ese dolor nunca cede,

y esa tristeza no acaba,
porque, al surgir, pone sombras

en la inmensidad del alma...

Al comenzar, frescos nardos;
y más tarde, pasionarias...
Primero... lcaudal de espumasl
Y luego... lun charco de lágrimasl

MiGUEL R888os LUgUzi, Pbro.

VA RIKDA.DKS

Leyendas de actualidad.-Para que se conser„

ve bien el vino embotellado.—El feminismo

triunfante.—Ecos.

Segun ósta, cuando los turcos victo-

riosos, capitaneados por Mahomet II,
penetraron en la Basilica de Santa So-

fia, en Constantinopla, celebraba la

Misa un sacerdote¡quien, al ver entrar

la soldadesca, interrumpiió el Santo Sa-

crificio, y, llevándose los vasos sagra-

dos, desapareció por una pequena puer-
ta situada en una de las galerias. Los

soldados se abalanzaron detrás,de él
¡

pero al llegar al sitio de la puerta se

encontraron con que Asta habia des-

aparecido y sólo se veia el muro sin

la menor sena! de puerta alguna.
~Cuando Santa Sofia—dicen Ios grie-

gos
—

haya sido real,ituida al culto cris-

tiano, entonces se abrirA el muro, y el

sacerdote misterioso saldrA para termi-

nar la Misa interrumpida hace siglos
por la irrupción de los turcos. ~

La Revista Jeresalem relata otra le-

yenda referente a Santa Sofia de Cons-

tantinopla en los siguientes tórminos:

«En el á,bside de la Basilica de Santa

Sofia hay dos cirios monumentales

colocados a ambos lados de la entrada

del Mirhab o sea el Sancta Sanctorum

de las mezquitas.
»Dichos cirios arden durante la ora-

ción, en los dias de gran fiesta, y 'segun
la leyenda griega, que es tambfón la

creencia de los turcos, la Basilica vol-

verA a poder de los cristianos cuando se

consuman los cirios que el cerero encar-

gado de su conservación tiene buen

cuidado de que se conserven siempre lo

mismo, pues les va anadiendo cera por
la parte inferior. Estos cirios parecen

ser la imagen del poderio turco hace ya
tanto tiempo a punto de perderse, y

que¡sin embargo, se prolonga indefini-

damente. i

Efectivamente; asi parece ser, y los

cereros de Turquia son las naciones

europeas
.

que la van sosteniendo para

que se consuma a fuego lento.

. Como la calidad del vidrio influye
grandemente en la conservación del

vino, especialmente si se trata de con-

servarlo mucho tiempo, es bueno ase-

gurarse de que el vidrio es de buena

calidad.

Con este fin se llena la botella de

agua con 10 gramos de Acido tártrico

en disolución. Si al cabo de cinco o seis

dias no se ha producido cambio alguno
en el liquido, es senal de que el vidrio

es de buena calidad, pero si la disolu-

ción se torna gelatinosa o si se han for-

mado cristales en el fondo de la botella,
es prueba de la pósima calidad del

material.

En Baltimore (Estados Unidos) han

sido atendidas las aspiraciones feme-

ninas. Puesto que las mujeres sirven

para todo¡segun ellas afirman¡ probe-
mos, ha dicho el Gobernador. Y nom-

bró a una mujer agente de policia. La

sefiorita Klyss comenzó a cumplir su

elevada misión; pero dimitió en se-

guida.
Es el caso que ella queria demostrar

que era capaz de llevar a la presencia
de sus jefes a cualquier ciudadano que
se extramilitase; pero, como si se hubie-

sen puesto de acuerdo los hombres de

Baltimore, no habia en las calles ni una

pendencia ni un escándalo.

Alborotaban el ultimo dia de servi-

cio de miss Klyss unos chicuelos en ei
'

centro de un parque, y ella quiso dete-

terlos; pero los mpcosos no la tomaban

en serio, lLa falta de costumbre!

La senorita agente de policia re-

quirió el auxilio de sus companeros, y'
apenas aparecieron óstos en escena,
los indómitos muchachos salieron co-

rriendo, como alma que lleva el diablo.

Mortificada la funcionaria, dimitio

el cargo¡por creer que¡para los chiqui-
llos, una guardia de orden publico con

faldas, aunque lleve sable, casco y re-

vólver, siempre serA una nifia disfra.

zada... de autoridad.

Uno de lcs más famosos es el que se

halla cerca de Bafmés, en Suiza. Dis-

parando alli un can6n, los valles veci-

nos van repitiendo el estampido duran-

te cinco minutos, de modo que parece
una batalla campal. Hay u«hombre

que se gana la vida disparando dos ca.

Sones, para que los viajeros gocen de

aquel espectáculo tan nuevo.

La cúpula del Baptisterio de Pisa

produce uno de los ecos más notables

que se conoce«en el mundo, porque

cualquier sonido o nota musical se des-

compone en la bóveda en acordes me-

lodiosos,

Licor del Polo. Unlco dentlfrico acli ~

matado en Europa y Amórica, sin que

jamAs, como la buena música, pase de

moda. Prefiórelo el publico después de

48 anos de compararlo con todos los

dentifricos nacionales y, extranjeros
pues se convenció después de repetidas
pruebas que los supero en bondad y

precio.
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La indulgencia de la Porcfúncula.

P, Oleguer de Barcelona, Menoret Ca-

putxt. Manresa, 1918.

En elegante opúsculo, bien editadr,
copiosamente ilustrado, explicase el ori.

gen e importancia del tan conocido

privilegio e indulgencia de la Por-

ciúncula.

La prepfedad intelectual española
en Norte América, por José Pedrerol

y Rubí, Abogado de Barcelona. Ma-

drid, 1918.
'

Explica la legislación vigente res-

pecto a este asunto de interés para au-

tores y editores de libros.

Cuadros edificantes para las Hijas
de Marfa, coleccionados por un Padre

de la Compaitta de Jesús. Barcelona

Gustavo Gili, Editor, 1918.

Historias, anécdotas, hechos maravi-

llosos, rasgos edificantes, todos muy
idólleos para formar el corazón de una

joven con la poderosa eficacia del ejem-
plo, se contienen en gran numero en

este libro. Citase al pie de csdanarra-

ción la fuente de donde se ha sacado.

Algunos finos grabados ilustran la obra.

SKvlsBINO.

que no le importa, aunque por otra parte sea un buen

muchacho y haya cumplido con su deber, le conde-

no a una hora de rodillas, y otra hora de reclusión
en el cuarto de las ratas. Su buena conciencia le

consolará.

Los chicos se ruiraron unos a otros: les parecía
que su preceptor tenía el seso trastrocado. El inge-
niero miró de otra,manera al Mentor: le comprendió
la intención y se mordio los labios.

Y mientras un sordo múrmullo de protesta cundía
en laescuela, y el pobre Marianillo se arrodillaba

lacrimoso, le deslizó bajito estas palabras el maestro

al ingeniero:
—Esta es tu justicia de Dios, amigo. Que sufra el

virtuoso. 1Qué importa que no tenga premios en la

otra vida si ya tiene en esta el testimonio de su con-

ciencia, así como Marianillo sufre castigo que no.me

rece teniendo.la conciencia tranquilaP Que no sufra

castigo el pícaro Sánchez, que triunfe y disfrute el

malo... óA qué castigarle en el otro mundo, si ya le

castigan en este los iemordimientos dc conciénciaP
Marianillo seguía llorando y las protestas infan-

tiles en rápido crescendo.
—Levante Ud. el castigo a esa pobre criatura—

suplicó el ingeniero,
—

1Retiras tu sentir sobre la justicia divinaP
—

¡Ya lo creo que lo retirol

El maestro alzó el inmerecido castigo al mucha-

cho, y castigó al culpable como se merecía.

Los chicos aplaudieron.

Lluvia menuda

IAS PENAS Y PRk;M<OS DE UITHATUiVjBA

El viejo preceptor rebosaba satisfacción mientras

estrechaba entre sus manos las de un joven que tam-

bién mostraba gran contentamiento.

Los chiquillos jugueteaban por el patio de la es-

cuela, pues era hora de recreo, y, a una ventana que
daba al patio, estaban asomados nuestros dos ami.

gos. Amigos, dije, porque no parecían otra cosa

segun eran de efusivas las frases que se prodigaban;
sobre todo las del maestro.

—

Hombre, hombre—decía éste.—1Quién recono

cería en tu apuesta 6gura a mi antiguo discípulli
CésarP Gracias, César, gracias, que te acuerdas de

visitar a tu viejo maestro.

—Es—contestó el joven—

un deber de reconoci-

miento. Mi terminada carrera de ingeniero, al 6n y
al cabo, en sus primeras enseñanzas se basa. iCuán-

—Los niños tienen a veces más sentido común

que esos conspicuos que tú lees — dijo el maestro des-

pidiendo a su antiguo discípulo a la puerta de la es

cuela.—1Te apeé de la mulillaP
— Y por las orejas, mi buen Maestro. Créame que

esta última leccioncita práctica üe mi maestro de

primeros letras, la tendré grabada en mi alma.
Ei maestro sonrió benévolo. /

M. S.

Isp.la Hornilla de om"alle Nuee de s. &anciscosr Bapcelea

023

Sección bibliográfica

Lss entidades de Crédito Popular.

Psicologta y funcionamiento (Estudios
críticos) por Arturo Daunis y Grau.

BarceLona, 1918.

Este estudio, publicado en forma de

varios articulos en la Revista Social

Hispano-Americana de Barcelona, acre-

dita que el autor ha penetrado el espiri-
tu de las entidades de crédito popular. A

la vez propone sus ideas e ideales.

Acompañan al trabajo varios grá6cos.
t

Asociación de la Buena Prensa.

Memoria y cuenta Letdas en la sesión

celebrada eL dia 21 de Diciembre. San-

tiago¡ 1912.

Kn el cuaderno se pone de maniñesto

lo que trabaja la celosa Asociación y las

iniciativas que tiene para la propagan-
da de las buenas lecturas.

Enrique del Palmar, por Rodolfo
Fierro. Tomo segundo. Lecturas Catd-

licas de Sarrid Barcelona. Mayo 1918.

Con la amenidad, sencillez e interés

del primer tomo desarróllase en este

cuaderno la novelita comenzada.

Carta Pastoral que eL Timo. Senor

Don Juan Benttoch y Vivó, Obispo de

UrgeL y Prtncipe soberano ds Andorra,
dirige al Clero y Peles de su Diócesis.

Seo de Urge/, 1918.

Tomando ocasión del centenario Cons-

tantiníano, el elocuente Prelado de la

Seo de Urgel explica el misterio de la

cruz, los merecimientos que se siguen
de llevar la propia nuestra, y ordena

cultos en honor del centenario que ce-

lebramos. Contrasta su doctrina, que
es la de las Sagradas Letras y Doctores

de la Iglesia, con las de los falsos sabios

modernos.

A la memoria de mi padre Sr. Doc-

tor D. Luis Corder, por Gonsalo Cor-

der Ddvila. Cuenca (Ecuador) 1918.

Sentidos versos, expresion de intenso

dolor que experimenta un hijo amante

a la muerte del autor de sus dias. Cons-

tituyen una colección de sonetos ele-

giacos.

LAS MUJ EILES débiles, las inapeten-
tes, las que están criando, se fortiácan

rápidamente con rl VINO ONA.
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Rn un vagón de teicera c!ase hay
una mujer de muy mal genio y unhom-

bre del pueblo de buen humor. Este

sscs una pipa y se pone a fumar. Ls

mujer indfgnsds le dice:
—Si fuese usted un caballero no fu

maria donde hsy senoras.

— Sf fuera usted uns senora viajsria
en vagón de primera

—

replicó su com-

panero de viaje.
Al cabo de un rato y no pudiendo

contenerse por más tiempo:
— Si fuese usted mi marido, en vez de

tabaco le dsbs a usted veneno-dijo la

mujer.
—Si fuera usted mi mujer—

repuso el

hombre— lo tomaría.

e Procura reflexionar

lo que puede suceder,
porque es mejor precaver

que tener que remediar .

Correspondencia administrativa

Quedan abonados

J. de P. P., Medina Sidonis, fin mar-

zo 1918; C. C., Corrujon fin junio 1918;

tas gracias he de darle por sus castigos, tan oportu.
namente aplicados!

—Y aquellos miedos... 1Eh? El cuarto de las ratas,
las orejas de burro, el rincón del infierno...

— ¡Jé! ijé!... El infierno... Me hace gracia.
—gEl rincón del infiernoP
—Y el infierno y todo
—1Qué dices, muchachoP
—Se va a enfadar Ud., pero ya está, dicho: eso

del infierno que Ud. nos enseñaba es.. una 'filfa.

El maestro se quedó mirando a su antiguo discí-

pulo con tristeza.
—

gEso has aprendido... allá, César?gQue no crees

en.Dios?
— dQué se ha figurado Ud., señor MaestroP No

soy tan bolonio que no vea la existencia de un Dios

Creador en las criaturas.
— Un Dios bueno y justo.
— Sí, señor; bueno y justo.
—Que, siendo justo, tiene que dar a cada cual su

merecido. Es decir, premios a los buenos y castigos
a los malos.

—Pero entre eso y castigar con el infierno,. Ya

castiga Dios en este mundo a los malos con los re-

mordimientos de conciencia.
—

!Ay, ay, ay! Remordimientos de conciencia!...

dNo sabes que, segun sentencia de no sé qué pícaro,
la conciencia era verde y se la comió un burroP Y no

'

has visto a muchísimos bribones que les importa uri

ardite laconciencia y triunfan y campsn por esos

mundos, mientras los justos sufren y son perseguidosP
—Pues yo le repito a Ud. que los remordimientos

son la pena de los primeros, y la satisfacción del de-

ber cumplido el galardón de los segundos.
—

1Y no hay otra justicia de DiosP.
—No hay otra.

~ — ¡Menguada justicia!
El maestro ca!16 malhumorado.
—1Ves? —

dijo —Ya se aguo nuestro contento con

esas ideachas que has traído de afuera..
—Lo siento, señor Maestro, pero...

El maestro interrumpió a César mostrándole uns

escena de rapaces en el patio. Debajo de la ventana,
sobre cuyo alféizar ellos estaban de pechos, había un

grupo de chiquillos, bien a]caos de que su temible

Argos tuviera en ellos puestos los ojos. Se les oía dis-

putar. Uno de ellos, un diablillo apellidado Sán-

chez, harto de repartir coquetazos a sus camaradas,
se disputaba con Marianillo, el muchacho más pací-
fico de la escuela.

—1Por qué les pegasP
—le increpaba éste al re-

voltoso.

—Y a tí óqué te importaP
— Me importa porque somos compañeros, y el se-

ñor Maestro dice...
— ;El Maestro!... Valiente Don Pelele.
—No te burles del señor Maestro.
—A mime da la gana, 1y quéP Y para que otra

vez no te metas en lo que no te importa, toma—

y le

largó un puntapié.
Marianillo rompi6 a llorar; los otros chicos quisie-

ron zurrarle la badsna al Sánchez bribón; se alzó

mediana tremolina.'
— ¡Silencio! — clamó el maestro. Los chicos le.

vantaron las cabezas.

—Arriba todos.

—1No castiga usted a ese granujilla de SánchezP
—dijo el ingeniero.

— A eso v'oy
—contest6 el maestro.

Los chicos llenaron el aula.
—Señor Sánchez,—llamó el maestro,— don Msria-

nillo, aquí los dos.

Los llamados acudieron ante la mesa del señ.or

maestro. Hubo cargos y excusas. El Sánchez, como

buen pilluelo, se excusaba mejor que el inocent6n de

Msrianillo. El maestro se hacía el sueco, como si no

hubiera presenciado la riña desde'la ventana. En fi.

niquito, después de breves considerandos, el maestro.

sentenció. Y la sentencia fué ésta:

—Al señor Sánchez le absuelvo y le envío a su

banco : bastante tiene con los remord im ientos de su

mala acción. Al señor Marisnillo, por meterse en lo

d24

— gCuánto tfempo empleáis cada dfs

en limpiar y aderezar vuestro cabslloP
—

preguntaba un Misionero a un jine-
te.— Casi dos horas—confesó el desocu.

pado.—Y para vuestra alma, )cuánto
tiempo gastáis cada dia?

— Ni un minuto.
—Más querris estar yo en lugar del

caballo que en el de vuestra alma in-

— !Ch!ó, qué bofetada le pego ayer el

Sarna sl Afgachofal
!Bsh! Si el Sarna cuasi no tié juer.

za.. No seria cosa mayor.
— Te digo que jué una bofetada mu

grande.
—Y yo no lo creo.

—Hombre, créelo, porque lo se mejor
que naide. Mira qué hinchao.tengo este

carrillo.

-gY qué tié que ver eso?
— !Anda! Mucho. gNo ves que.cuando

fué el Sarna a pegar sl Algachofa me

puse yo en medio, pa evitsrle el gólpe,
y la bofetada la recibi yo mismamente?

R. M.¡V!go¡ id, id.; J. N., Capdsffk,
id. id.; J. V., Castillo de Víllamalefa,
id id.; C. P. Z., Pozal de Gallinas, id.

id.; P. A., Tsriego, fin abril 1914; S. B.

Ssri Feliu de Guixols, fin marzo 1914;
S, P., Vsllsdolid, fin abril 1914; C. A.

C., Casar de Cáceres, fin enero 1914;
E. F. de M., Albaids, fin junio 1914;
R P. E., Bnch, id. id; J. C., Cád!z, fin

junio 1918; L. Q., Ssntander, fin marzo

1914; J. V. A, Jomezana, fin imayo 1914;
M, de la F., Melgar Fermentsl, fin abril

1914; J. S. H., Córdoba¡fin mayo 1914;
M. P. F., Bsyonni', fin noviembre 1913;
P J., Amer. fin abril¡1914; I P., Vich,
id. id.; I. S.¡ Bellmunt, id. id ; M. S.,
Arona, fi diciembre 1914; P. S., Villa-

lón, fin marzo 19l4; B. L, Orgáz, fin

abril 1914; R S. V., Mellid, fin octu.

bre 1918.

Los que gastan el h.gua de Colonia

de Orive, después de haber desechado

todas las extran j eras, ganan en higiene,
gusto, ornato del tocador y en su bo)si.

llo, demostrando ser buenrs patriota~,
que prefieren lo espsnol a lo extranjero,
gastando por ansdidura mucho menos

dinero. Para ensayr, 8 reales frasco.
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